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         Recibí el primer mensaje justo cuando iba camino a la reunión con mi jefe para hablar sobre mi futuro en el trabajo. Me había puesto mi nueva chaqueta corta y zapatos con un poco de tacón para vestirme acorde a la ocasión. Esperaba verme como la empleada seria y ambiciosa que podría ser recompensada con un aumento de sueldo luego de un período de «prueba» de un año.Antes, en casa, había practicado frente al espejo cómo debería presentarme, de manera concisa y profesional. Mi esfuerzo laboral había excedido las expectativas en ocasiones previas.

         Recibí el mensaje. No debería haber mirado. Había tomado mi teléfono para apagar el sonido como precaución, para que no me molestara durante la reunión. Pero, por supuesto, no pude evitar leerlo:

         «Nunca encontré otra mujer que se mojara tanto ni fuera tan apretada como tú. Me duele el cuerpo de extrañarte. P.».

         Era estúpido. Me sentía a la vez tonta, excitada y un poco avergonzada. Y obviamente, estaba totalmente desconcentrada para la reunión. Estaba sentada allí, con una sensación de estremecimiento en mi parte baja y una sonrisa estúpida. La reunión parecía más un examen del colegio que el diálogo entre dos profesionales que había imaginado antes. Era frustrante. No habría aumento de sueldo esta vez.

         El mensaje ni siquiera era algo sobre lo que pudiera hablar con mi novio, Michael. Principalmente, porque el mensaje no era de él. Era de mi antiguo jefe, Patrick. Estuve tonteando con él de vez en cuando durante los últimos tres años que trabajamos juntos en Scandia, uno de los mayores hoteles de la ciudad.

         Todo había empezado en la fiesta de Navidad de la empresa: vaya estereotipo. Aunque los dos estábamos completamente borrachos, fue el mejor sexo que había tenido. Así que, luego de eso, nos habíamos encontrado algunas veces por año, hasta diez veces, tal vez. Y eso a pesar de que Patrick era un hombre de familia y tenía una relación «seria», porque entre Patrick y yo sólo se trataba de sexo. Sin emociones. Ni lazos. Nuestra relación, si es que merece ser llamada así, terminó bastante naturalmente cuando renuncié al trabajo en el hotel. Poco tiempo después de empezar mi nuevo trabajo, conocí al amor de mi vida, Michael, y ahora vivimos juntos.

         Sinceramente, no he pensado en Patrick en todo este año. Mi vida ha sido frenética y excitante con mi nuevo trabajo, y con mi maravilloso, maravilloso Michael. Pero mi cuerpo no se ha olvidado de Patrick. Definitivamente no. Por una fracción de segundo, recordó las sesiones salvajes y locas, los orgasmos que tenía con él.

         Cuando volví a mi puesto, afortunadamente, mis compañeros pensaron que mi falta de aliento se debía a una mala reunión con mi jefe. La reunión en realidad había sido bastante terrible.

         Le envié un mensaje algo enojado a Patrick. O quizás fue un tipo de enojo gracioso, si es que eso existe. «Malo Patrick.¡Me acabas de costar un aumento de sueldo!». Respondió inmediatamente con un emoji lloroso y escribió: «¿Debo ser castigado?».

         No sé por qué lo hice. Tal vez fue la fuerza del hábito porque siempre nos habíamos enviado mensajes sucios. Tal vez fue porque el día de hoy se había transformado en algo muy distinto al «día de reunión seria» que yo había planeado. De todas formas, fui al baño y tomé una foto de mi trasero con una mano levantada junto a él, como si estuviera a punto de pegarle. Le envié la foto junto con un texto que decía: «¡Mereces ser golpeado, niño malo!».
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